Composición en blanco y negro. Bosquejo IV
Arcadi Espada visto por Julián Figueres

Arcadiando
Arcadi es alguien que parece que esté en perpetuo movimiento. Sus maletas son de venir y de ir, y su foulard, de abrigarse y de lo contrario. Así aparece por la biblioteca. Siempre en mitad de algo. Un hombre en gerundio: arcadiando.
Poco antes de empezar la charla, frente a las vigas del techo de la fábrica, eleva aún más la mirada y recuerda a Sol i Padrís, el gerente asesinado en este mismo edificio, que conoce bien. Y como en estos solares en cuanto cavas encuentras ruinas, nos refiere la anécdota familiar de los Güell, que tenían al abuelo negro, Antonio López, y al abuelo blanco, Joan Güell. En el primero evacuaban la vergüenza de la venta de esclavos, para que el segundo se presentara limpio.

Son más de treinta años de periodismo a sus espaldas, así que su charla viene de lejos pero se clava ahora, en plena crisis de los periódicos. Internet, del que hace un elogio agudo, ceñido (“la mejor máquina de filantropía que ha tenido la humanidad”), tiene también algunas sombras que habrá que ir iluminando. 

Por un lado está la falacia de que más información es mejor información. Calibrar el valor de cada información es difícil. Cuando hay que calibrar miles de inputs la tarea es casi imposible. “Infoxicación”, hemos oído que le llaman. La inteligencia colectiva puede tener sus beneficios. Pero sigue siendo más relevante el comentario de un experto que miles de comentarios anónimos. 
Por otro está la personalización del periódico, el consabido “Yo me hago mi propio diario”. Internet ha potenciado las aficiones, con toda la fertilidad que hay en ello. Pero las aficiones individuales no tienen por qué tener un peso colectivo. Un periódico nunca es la suma de todas las aficiones individuales. En el periódico las cosas aparecen en la medida en que trascienden el interés del aficionado individual y pasan a importar de forma colectiva. Esa decisión es complejísima, pero en ella se juega casi la imagen de la propia sociedad. Arcadi relaciona los periódicos con la democracia. No parece posible que haya periódicos sin ella. Ahora, dando un paso más, pareciera que la desaparición de ese foro de intereses colectivos ponga en jaque una parte esencial de la democracia. 
Quien establece esos intereses, y su jerarquización no es solo el director de periódicos. Es él, y la empresa, y el grupo político, pero, sobre todo, los ciudadanos, cada uno de nosotros. Si los crímenes de pareja son una noticia destacada hoy no es porque hayan aumentado (han disminuido en relación a décadas pasadas), sino porque como sociedad estamos decidiendo qué nos parece importante, grave, noticiable. Fuera de toda  conspiración, el ciudadano es responsable. 
Uno sale de la charla pareciéndose a ella: lenta, meditabunda, decantada. Vemos alejarse al periodista Arcadi Espada, otra vez yendo y viniendo. Y sospechamos que a la mañana siguiente los periódicos no serán los mismos. Habrá que informarse. 
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